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El periodista uruguayo Enrique 
Rodríguez loneta, denunció 
ayer haber sido secuestrado y 
torturado en Buenos «Aires y 
trasladado iiegalmente a Mon­
tevideo por un comando bina- 

-¿p cíonal en 1976, responsabili­
zando de estos hechos a altos 
jefes militares uruguayos y ar­
gentinos.

La denuncia presentada ante 
el juzgado de Instrucción a car­
go de la doctora Alicia Baun- 
gardet involucra a los in­
tegrantes de la primera junta 
militar del Porceso: el general 
Jorge Videla, el almirante Emi­
lio Massera, el brigadier Orlan­
do Agosté además de los gene­
rales Albano Harguindeguy, 
Ramón Camps, Carlos Suárez 
Masón, Otro Paladino y el doc­
tor Guillermo de la Plaza, por 
el lado argentino.

Rodríguez Lancia, quien 
contó con el patrocinio de ios 
abogados Emilio Mignone, Oc­
tavio Carsen y Jorge Baños del 
Centro de Estudios Legales y 
Sociales, denunció la acción 
conjunta de las fuerzas represi­
vas de Uruguay y Argentina, 
señalando que estuvo recluido 
junto con treinta secuestrados 
uruguayos y tres argentinos en 
un campo de concentración 
ubicado en Venancio Flores y 
Emilio Laman a de esta capital, 
hasta su traslado ai Uruguay en 
compañía de veinticuatro de 
sus compatriotas.

El denunciante consignó que 
el local que funcionaba bajo la 
cobertura de un garage con el 
nombre de ‘Automotores 
Orletti* ’, estaba bajo la respon­
sabilidad de un oficial de alta 
graduación del Ejército Argen­
tino apodado "Jovato” y que 
“en los interrogatorios y tortu­
ras participaron directamente 
oficiales del Ejército Uru­
guayo”

“La responsabilidad de estos 
operativos era del director del 
Servicio de inteligencia y De­
fensa del uruguay (SID)'y del 
director del SIDE argentino, 
general Orto Carlos Paladino 
—consigna el periodista— los 
traslados de prisioneros tenían 
que contar con la anuencia de 
ios dos”.

En conferencia de prensa los 
abogados patrocinantes, consi­
deraron la mencionada partici­
pación de militares uruguayos 
como un “hecho violatorio de 
la soberanía Argentina”, por lo 
que el escrito solicita que se pi­
da informe a las autoridades 
orientales por la “intervención 
en un país extranjero”.
El secuestro

Rodríguez Larreta fue se­
cuestrado el 13 de julio de 1976 
junto con su nuera, Raquel No- 
gueira Pauhier, en oportunidad 
de haber viajado a esta capital 
para realizar gestines tendien­
tes a esclarecer el secuestro de 
su hijo Enrique Rodríguez Mar­
tínez, ocurrido el 30 de junio 
de ese año.

Conducido al centro conocí 
do como Orletti, pudo indivi­
dualizar a otros ciudadanos 
uruguayos detenidos en Argen­
tina entre ellos su hijo y los di­
rigentes sindicales Gerardo 
Gañí. León Duarte y Hugo 
Méndez.

Entre ios 24 orientales se­
cuestrados estaba también la 
hija del senador Zelmar.Miche- 
lini —asesinado poco tiempo 
antes—, Margarita Michelini; 
Sara Rita Méndez (a qmen te
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quitaron su hijo recién nacido 
Simón Riqueló, actualmente 
desaparecido) y Edelweis Zahn.

Los detenidos se encontra­
ban en duras condiciones, per­
manentemente torturados, 
siendo el denunciante llevado 
en reiteradas oportunidades pa­
ra ser interrogado y torturado 
por oficiales uruguayos que 
permanecían en el centro.

El testimonio refiere que 
Orletti estaba en manos de un 
comando conjunto de las fuer­
zas de segundad argentinas y 
uruguayas, dedicado especial­
mente a la persecución de los 
ciudadanos refugiados prove­
nientes del país oriental.

Rodríguez Larreta consigna 
que el personal policial y mili­
tar uruguayo pertenece a dos 
organismos represivos, el 
OCOA —Organismo Coordina­
dor de Operaciones Antisub­

versivas— cuyos miembros se 
llaman por el nombre clave de 
“Oscar” seguido de un número 
ordinal; y el SJD —Servicio de 
Inteligencia dé Defensa— cu­
yos miembros se individuali­
zan con el número clave del 
.301 al 350

Luego de ¡3 días de torturas 
e mterrogatora el 26 de julio 
el grupo de uruguayos es trasla­
dado en un. camión “fuerte­
mente custodiado a juzgar por 
el ruido de numerosas motos y 
automóviles a nuestro alrede­
dor que hadan sonar sirenas 
en los cruces”, a la Base militar 
contigua al Aeroparque de esta 
capital.

Acompañaban a los presos 
gran cantidad de bultos, fruto 
del. saqueo perpetrado a las víc­
timas por las fuerzas conjuntas, 
que fueron llevados al Uru­
guay.
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En Orletti quedaron Gerardo 
Gatli, León Duarte y Hugo 
Méndez, quienes continúan de­
saparecidos.

Los detenidos son recluidos 
en Uruguay en un local sito en 
la Rambla, en la zona de Punta 
Gorda y posteriormente trasla­
dados a un local del SÍD de 
Boulevard .Artigas esquina Pal­
mar, siendo posteriormente 
obligados a asumir la farsa de 
detención en distintas circuns­
tancias para legalizar su pre­
sencia en ese país.

Entre ei 28 y 30 de octubre 
de 1976 a través de un comuni­
cado conjunto, las fuerzas ar­
madas comunican la detención 
de 62 personas que supuesta­
mente internaban una invasión 
al territorio uruguayo, publi­
cando solo 14 nombres entre 
los que ti juraban Gatti y Duar­
te Conso, integrantes del Parti­
do de ¡a Vanguardia del Pueblo 
—PVP— pero sin asumir su de­
tención.

Rodríguez Larreta fue libera­
do el 22 de diciembre de 1976 
difundiendo esta denuncia a ni­
vel internacional desde el exi­
lio, en tanto que los restantes 
son liberados pasando algunos 
previamente por ios penales de 
Libertad y Punta Rieles.

El test i muflió incluye abun­
dante documentación y planos 
probatorios de las acusaciones, 
que responsabilizan a los go­
biernos militares de Argentina 
y Uruguay de los secuestros, 
tortor is, baqueos. traslade clan­
destino dt Uruguay, y desapari­
ción de Gatli Duarte y Méndez 

.y del niño Simón Riqueló.
Rodríguez Larreta señalo a la 

prensa que .c>íos hechos “eran 
conocidos por el gobierno de 
Washington” lo que demuestra 
“que la represión en el sur fue 
imputóla desde el norte”, 
mencionando que el 4 de agos­
to de 1976 un legislador de 
apellido Rayo se refirió en el 
Parlamento norteamericano a 
las detenciones practicadas en 
Argentina por el Ejército Uru­
guayo. □
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hasta la noche,..-Hugo 
habló de Rrm^r^ch, la 
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Los represores, ono por uno
Argentinos
Fuñiente coronel Jorge Rafael Vga. . almirante Emilio 
Mase-era: brigadier general Orlando Agoste general de 
Dmisión Aibano Harguindeguy: general de Brigada 
Carlas Suarez Masón; genera! Flamen Camps, doctor 
Guillermo de ia Plaza (embajador un Uruguay); general 
de Bagada Otto Paladino (oaecmr del Si DE), Roberto 
Villahinojosa ('‘Paquidermo''), ' >>. ato’’ —oficial del 
Ejército, ^aiarovich'' —viajó al ■: aguay el 8/12/76 
y estuvo en ia casa del SID "Luimio” —personal de 
tropa. “£/ ;ouo AH recio" —oficial gc/ Ejército, estuvo en 
Chile y Santo Domingo,
■Urugueyos

jEu ioi Humiet Beyes del Conseno, de

. ' < . . . ... . ■ .
SÚ0/.0/ ... Iubunal Militar; ternes; ,.,-neral Julio Cesar 
Vanora comandante en jete ck..¡ Ejército, brigadier 
Dante Paladini —comandante e-1 ¡ de la Aviación; ve 
cca¡mi¡r¿fnu Víctor González Iouí.; yen —comandante 
en ¡uie de la Armada; general Hugu . ■nares Brum —mi- 
metí o del Interior; doctor Waitei rC. ./. mna —ministro de 
Deíeusu. doctor Juan Carlos Bianu^ —ministro de Re- 
laciorK- i'Kierioies; doctor Go.'U.u\ Maganño de M&/o 
-ei::Cdj .ice un Argentina; ge;.'un., \maury Prantl —di­
rector de¡ siD, mayores Ernesto R una, Manuel Carde- 
i'-. lavazzo y Enriqut A tinez; capitán Jor­
ge Siivísm. coroneles Mario Rodrm^ez, Otto Guilemen, 
Ascuítia, Gamarra y Blanco f ]
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